
EL TORO DE LA ANCIANA ZEYNUBÉ
abía una vez una vaca que se escapó del rebaño de su amo y 
se ocultó en un corral abandonado. Se quedó encinta y nació 

un ternero, pero la vaca lo abandonó para volver a su antiguo corral, 
dejándolo solo.  

Al día siguiente una anciana llamada Zeynubé se encontraba 
paseando cerca del corral abandonado. Allí, encontró un ternero 
recién nacido, se compadeció de él, se lo llevó a su casa, lo alimentó, 
lo cuidó y lo llamó “Fakise”. El ternero fue creciendo y con el tiempo 
se convirtió en un toro magnífi co. 

Un día, un carnicero le propuso a Zeynubé que le vendiera el toro, 
pero ella se negó y le respondió que Fakise no estaba en venta. El 
carnicero se mostró muy enfadado y se dirigió hacia el palacio del rey. 

Al llegar a palacio, el carnicero, muy exaltado, dijo al rey: “¡poderoso 
señor, la anciana Zeynubé tiene un toro magnifi co, grande y rollizo, un 
ejemplar digno de pertenecer a su majestad!”.

El soberano le respondió: “¡vayamos a ir a ver a ese magnifi co toro!”. 

El rey ordenó ir a buscar al toro de la anciana Zeynubé. Varios 
carniceros se pusieron al mando de un funcionario de palacio y fueron 
en su búsqueda. 
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El funcionario tocó a la puerta de la anciana y le dijo: “el rey nos ha 
ordenado que nos entregues al toro para poder sacrifi carlo mañana”. 
Zeynubé agachó la cabeza y respondió: “cúmplase la orden del rey; 
ante ello no puedo oponerme. Pero ruego que por favor se lleven a 
Fakisé mañana por la mañana”. El funcionario aceptando la propuesta 
le dijo: “de acuerdo, mañana a las 11:00 estaremos aquí”.

Al día siguiente, se presentaron en la casa de Zeynubé los carniceros 
y el funcionario para llevarse al toro, tal y como se había acordado. 
Pero, cuando fueron a cogerlo, Fakisé resopló de cólera y se dispuso a 
cornearlos. 

El funcionario, al ver la ira contenida en el rostro del toro se asustó y 
dijo a la anciana: “¡te ordeno que le digas a tu toro que colaborare y 
que se deje coger!”. 

Zeynubé rogó al animal que no se resistiera y así fue. Los carniceros 
cogieron una cuerda, lo ataron y se lo llevaron a palacio. Al llegar, 
tumbaron a Fakisé en el suelo y uno de los carniceros cogió un 
enorme cuchillo para sacrifi carlo; pero el cuchillo no pudo hacer ni un 
solo corte pues el pelo que recubría la piel de Fakisé tenía el poder de 
impedir que el acero penetrase en su cuerpo. 

El rey, enojado hizo comparecer a Zeynubé y le dijo: “si no consiguen 
sacrifi car al toro, ordenaré que te maten a ti también”. Zeynubé 
se acercó al toro y acariciándole le dijo: “mi querido Fakisé déjate 
sacrifi car”.  Fakisé se inclinó y aceptó la orden.

Fakisé fue sacrifi cado y entregado al rey y éste entregó una parte de 
su cuerpo a la anciana Zeynubé.

Zeynubé guardó los restos en una tinaja y todos los días se sentaba 
frente a ella recordando a su querido y fi el amigo Fakisé. 
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